Crónica de la presentación del libro Chavs: La demonización de la clase obrera
El diario de hoy

“Máxima suavidad y resistencia.” 
En el lavabo se pueden leer muchas cosas: el plastificado de los 12 rollos del papel del váter Condis Classic (“160 servicios”) y La Vanguardia de hoy, martes 20 de mayo del 2014. La sección de Economía se abre con esta increíble noticia, en la página 51: “El fiscal pide tres años para la excúpula de Caixa Penedès, que justifica su pensión. Los acusados dicen que no atribuirse 31,6 millones de euros hubiera sido ‘discriminatorio’”. Le surge la duda de si limpiarse el culo con el papel higiénico de Condis o bien hacerlo con la página 51 (“[los directivos] se adjudicaron fraudulentamente pólizas de seguro por valor de más de 31,6 millones de euros, con la previsión de cobrarlos al abandonar sus puestos, fuera cual fuese el motivo”). 
Ante la duda, pase a la página 34, a la sección de Cultura, que le reconciliará con la primavera. Aquí, se entrevista al columnista y comentarista de The Guardian Owen Jones, autor de Chavs. La demonización de la clase obrera (Capitán Swing, 2014; versión actual del estudio de Engels: “La situación de la clase obrera en Inglaterra”, de 1845): “Han logrado que los pobres incluso se avergüencen de serlo”. 
Ayer lunes, en el Centre de Cultura Contemporània de Barcelona (CCCB), revestido de azulejos (“Qui és amic del pobre, és amic de Déu”), el “mejor escritor joven de Inglaterra del 2013” ofreció la conferencia “Clase, poder y capitalismo”, que la organización del evento rebautizó con este título: “Qui té poder, avui?”. (“L’Organització es reserva el dret de modificar el programa de l’espectacle”, se indicaba en la entrada, de tres euros, expedida por el servicio de Telentrada, de Catalunya Caixa, cuyo nombre también mancha la sucia página 51 del diario de marras de hoy: “El expresidente de Catalunya Caixa [Narcís Serra] fue imputado junto con otros directivos a causa de la desproporción de su retribución y su indemnización”.) 
Durante el acto de ayer, mientras atronaba la voz del periodista Owen Jones, blanquito como un pimpollo y con carita de dormido, los lavabos del CCCB no se colapsaron, pese a las trescientas personas que asistieron (jóvenes con carrera y con más interés por el “dret a decidir” que por la privatización del Hospital Clínic). 

Y junto a los lavabos, en el piso -1, tras pasar por la exposición con los plafones sobre las ciudades que han sufrido procesos de “metamorfosis” arquitectónicas (Burdeos, Estocolmo, Marsella: “La renovación del Vieux-Port libera los muelles de obstáculos y vehículos”), un expositor con las ofertas turísticas que ofrece la “marca” Barcelona: Barcelona y Flamenco (“las más famosas producciones teatrales de flamenco en Barcelona”), en el Palau de la Música Catalana; Barcelona Walking Tours (“explora los edificios de Antoni Gaudí”), y la Barcelona Card (“experiencias sin límite”). 
Hasta el lavabo llegaba el vozarrón de Owen, cuajado de reivindicaciones, fósforos verbales y parábolas históricas. 
Hasta el lavabo no llegaba la traducción simultánea del inglés al catalán. 
En el lavabo, las pintadas políticas pedían otras cosas: “farlopa”.
Se habló de la lucha de clases (“la clase trabajadora es la mayoría de la sociedad, los que van a trabajar para otros y que no tienen el control de su trabajo. Es decir, que el 1 % que no es la clase trabajadora es cada vez más rico, mientras que la mayoría de nosotros pagamos la crisis”). Se habló de la socialdemocracia (“los partidos socialdemócratas tradicionales apoyarían los principios esenciales de justicia social y justicia fiscal”). 

Se habló de los paraísos fiscales (“presionar a los gobiernos”). Se habló del movimiento paneuropeo (“contra los paraísos fiscales”). Se habló de la mentira (“la derecha escribe historias y la izquierda se centra en estadísticas”). Se habló del internacionalismo (“todos tenemos los mismos intereses: mejoras en el sueldo, buenos servicios… Estamos interrelacionados, no hay fronteras nacionales”). Se habló de solidaridad (“solidaridad compartida para cambiar Europa”). Se habló de coordinación (“las redes sociales servirán para crear un movimiento de base”). Se habló de principios (“propiedad pública de los bancos rescatados, antiausteridad”). Se habló de moralidad (“guerra contra la evasión de capitales”). Se habló del reparto de la riqueza (“impuestos progresivos a los que tienen más”). Se habló de marxismo (“socialismo para defender a los oprimidos”). Se habló de alternativas (“hay que aprender de la coherencia de las madres y de las abuelas para crear una Europa de gente trabajadora que no se llene de dinero los bolsillos”). Se habló de xenofobia (“la derecha populista canaliza el odio contra el extranjero, y yo digo que la rabia se ha de redirigir, porque culpar al inmigrante, al otro, es lo más fácil”). Se habló de los euroescépticos (“en Gran Bretaña tenemos el nuevo partido UKIP, que no se centra en las diferencias ideológicas, y que va contra la Unión Europa”). Se habló de la nueva pobreza (“las políticas del neoliberalismo harán que la próxima generación sea más pobre, y eso es inaceptable, pero se puede evitar”). Se habló de esperanza (“hay mucho miedo y mucha rabia, y la gente claudica y acaba delante del televisor”). 
De esperanza se habló. 
No se habló de lavabos: En septiembre del 2013, el joven licenciado Benjamín Serra escribió un tuit: “Tengo dos carreras y un máster y limpio váteres”.

A la salida del acto, los jóvenes pasaban de largo por la fachada de la Facultat de Geografia i Història de la Univeresitat de Barcelona, enlutada de carteles: “Els seus privilegis o la nostra dignitat?”.
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